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P A R T E  O FICIAL.

M IN ISTER IO  DK ESTA D O  EN  E L  DEPARTAM ENTO 
PE G obierno r  R elaciones EStERioREs.

E í Sr. I.ispector Jeneral áe comercio, del R e J de Eran- 
éia, residente cerca de nuestro gobierno, ha manifestado oficial­
mente al Mmi-tro de Relaciones Esieriorcn, que serán iraapor- 
tados gratuitamente en la corbeta tln guerra Lo proc8Íma _
a arribar, al Calino, los jovenes natmaies del Peiú que q liaran'', 
pasar a educarse a Francia. El aefioi inspector ha oírecrdo 
que su pa-#je seiá muy cornudo y bien asistido, leniendo en­
tre o(ra> la principal ventaja de hacer esta peno-a na'egucion 
en un buque mandado por un oficial que entiende peifecta- 
íneiité el habla castellana. Y  el gobierno, dereeso do que se 
aproveihcn de ofieciinicnto tsn jeneroso, los Pmires de Fami» 
lia de la Ri'|)bfil;ca, ha mandudo se avise al públiro para que 
se le dirijan las solicitudes rtlutivas a este objeto por este 
Ministerio.

T R U JIL L O .
Rnzon de las tnusat vistas en esta Círte 5u;ieríor de Ju s -  

lic ta  desde el día 14 de juliu última hásCa la fe.iha,

Don Antonio de B irga, y don Tomas Hoyos con don 
Jacinto Cabanilliis, sobre el inteies de uimj varas en la vela 
de una mina.

Competencia del juzgado de' derecho de Piara con la 
comandancia militar de la misma provincia.

Artículo en la causa que sigue el aibaeea de don Isi­
dro Paloimiio con' el ex-intcndenle de Piara don Manuel Val­
divieso.

Duñi Tadea E'hpverre con la testamcntarí.i de don Jua 
quiii de Adnaiizcn, sobre unos derechos |>ertcnecicnies al E  ̂
tado.

Residencia del rx gobernador del Cercado de esta cíii 
dad don José  Luis Etio.

Don Juan M3..íictsod, sobre el aum ento de unos d e re ­
chos de alcubila. ' .

El teniente coronel comandante del puerto de Pi-yta con 
don Ju.iii O.oiiii'-r, sobre iiisull'i*.

Criminal de oficio contra Biíjido'Morales, por homicidio.
Don Santi.igo Mesones y otros con don José  Santiago

T.ime«, sobre decomiso de cantidad de marcos de plata pina, 
»ii discOfdia-

Don Manuel Mendez, y  don Ramón Herrera con don 
Melchor Hanegas, sobre decomiso de lU5 marcos de plat.a pina.

Don José  Carrasco coii la testamentaría de don Juan 
Jo sé  C.itrasco, por cantidad de pesos.

Consulta sobre Venta de terrenos a un tliieiío, y IcA pas 
'tos que e.-tOs producen a tnrOs en la pnivinria de Lambayeqmíyfc

Jm.im ft,iiiti-.ia del Toi o con Mnría Aójela del T o r o J  
«obre caiiiiihui de pcoos.

Dnüi Apolfiiaria Anstiz.ibal con el presbítero don M i- 
iguel'Solano, sólire mía casa, <n revista.

Aitíci.lo en U c.uimi Je  don Blas Ruiz Con el presbí- - 
tero don Juan de Dios Saluzar, sObrfc una hacienda.

Triijilfo, agosto 14 de Í8 j 7 .— Manuel d tV rísa .

M IN ISTERIO  D E E ST A D O  EN E L  D EPA RTA M EN TO  
D e í I acu í̂íd a .

A Consulta del administrador jeneral de la Aduarra so­
bre el abuso cometido por 'él ájente fie una A p  de comercio 
de ésta capital, <le abrir un 'cajOn en cii'cunStW^ias de ser sor- 
pren.Iido un peOll de tíarretero» qtre lo hsbta isubslraido, cm- 
brti'íir.indo p-»r este paso ei que --e hiciese el eí< laiecirnient o para 
conocer ofleiaiincille'las piezas qut ecsiátiao y lasque laltu- 
baii; se ha servido el Siprein'^ Gobierno espedir el siguiente 
decreto.

-iínifl agosto &t rfe l837— Visto con lo inrormado por 
'la Contaduría Jeneral de Valores: *e declara que, las piezas 
que se internen en la AJuai*i, no tienen f.iculiad para dispo­
ner do su apertura,'aei-en los casos ordinarios^ como en los 
estrSordinanos, ni el dueño de los efectos, ni vistas de la renta, 

«ein que'finiBs preceda providencia de la administración, por la 
que se cautelen los abusos y riesgos que de io contrario su­
frirían los intereses del estado, y de los particulares. Tómese 
razón en la referida administración de Aduana, Contaduría je- 
leral, y publiquese en el Peruano—Una rúbrica de S. E . ~  

O. de S. E .—Moraie¡,

--W—

P A R T E  NO OFICIA L.
E S T E lt lO R .

C O L O M B I A .
BO G O TA .

Esposicion dirijida a l supremo pod*r «jeeidivo de la  nSf 
Clon, por varios militares presentes en esta capital; en que mant» 
Jieslan su adhesión a l órden conshlwi-.ortfll, ¡) ofrecen d e  nuíiiO 
sus seiticios para  sostener la libertad e independencia.

Esemo. Sr. Vice-presidente de la República, encargado 
del Poder Ejecutivo.—

Los militares suscritos, en uso del derecho que tene­
mos como ciudadanos, y sin perjuicio de la subordinación que 
nos corresponde, represemamos al poder ejecutivo de la nación 
los sentimientos que abrígíimos en nuestro coraEon, para que 
conocidos exactamente por el supremo gobierno, haga de ellos 
el uso que demandan las leyes y la salvación de la patria.

Nosotros creemos^rmementc, que después de haber pres» 
tado juramento de cumplir y guardar la constitución Je  la Re* 
pública sancionada en Cúcuta por los representantes del pue­
blo, siificieDlemeiite autorizados, la cual fue aceptada con en­
tusiasmo por toda la nación; nosotros no debemos ser perju­
ros aiacaado e.sa misma constitución, ni al gobierno que de 
ella emana, porque todo sería declararnos, por el propio he­
cho, desnudos del carácter de militares, y aun del de ciuda­
danos, como que somos militares y  ciudadanos en virtud y se­
gún las formas establecidas en dicha constitución.

Creemos también que cuando esta constitución deje de 
ecsísiir, porque haya termiiiado de un modo legal, y  no por 
ataques de la flerza armada, ó de seducción; el pueblo de 
Colombia, que ha hecho tantos sacrificios por tener un gobier­
no suyo propio, y q-ie al mismo tiempo sea el^tivo y alterna- 
iivo, no querrá un gobierno cuyas fiiiiciünes se ejerzan por un 
individuo eo perpetuidad, ó se hereden por sucesión, pues que 
los eípresádos sacrifiJos no han tenido solo por objeto libertar­
nos (le la opresión de los españoles, sino adquirir los bienes 
de la libertad, que jéneralmente no son compatibles con la 
perpetuidad y la liereucia del poder.

En fuerza de esta creencia y de esta intima convicción, 
nosotros renovamos e! juramento que tenemos prestado de soste­
ner con nnestroá esfuerzos y hasta con nuestra propia vida la cons­
titución é independencia de la nación; de la cual nos reconoce-* 
mos sus'hijos, armados para su defensa, y bajo las órdenes 
y subordiiiaciun debida a su lejítimo gobierno.

Nos lisoiijíainos, por último, de que el supremo poder 
ejecutivo, en consideración a las desgraciadas circunstancias actua­
les, aprobará esta franca, injenua y terminante manifestacian 
de nuestros sentimientos, pues que por ser militares, no hemos 
dejiido, de ser ciudadanos de Colombia; y que tendiá la bondad 
de pas.ir noticia de elU al próesiino congreso, para que llegue 
a la de los verdaderos refresentaities de la nación.

Bogotá J ib rero  15 de 1 8 2 7 ,—17.—.
Esemo. señor —El Jeneral de división Francisco E.' 

Gómez, el teniente coronel Jorje  Brown, el coronel ministro 
de la córte superior marcial Fraucisco de P. Veles, el coronel 
HeiiTifijeiies Miixa, el coronel Pedro A. García, el capitán 'Heiui- 
que WilaoD, el comisario de guerra Domingo Guzman, el ca-

5itan Juan Melendez, el capitán graduado de 2.-® comandante 
. Ramón Márquez, el subteniente I.®  Jo rje  Henrique, ,el 

jeneral de brigada Jo sé  Miguel Pey, el teniente Anastacio V i- 
líamarin, el capitán Raf?el Mendtíza, el capitán Manuel Cas­
iano, el coronel A. Obando, el capit.iu J .  Buenaventura Ran- 
jel, ei 1.® comandante graduado Ignacio García, el capitaa 
Segundo Guzman,W capitán Alejandro Hernández, -el alfé­
rez J  Manuel Fortoul, el capitán Pedro Peña, el capitán Cris- 
pin Loque, el teniente Euflaquio Lugo, el coronel ministro 
de la córte supeiior marcial de Cumliiiamárca, J .  María Man­
tilla, el subteniente J .  .María Ramirez, el capitán graduado Emig- 
dio Brieeücí, el subteninte Eufébio-Fcrnandcz, el corone] gradua­
do Pedro Acebedo, el capitán Sancho Briceño. el coronel Do­
mingo Caicedo, el coronel comandante jeneral de Cmidinamarca 
Joaquín París, el coronel graduado comandante de artillería 
Frmcisco Meyer, el '2.® comandante graduado de -arlilleríB 
V.ilerio Franti&co Barriga, y ofieialiciad del cuerpo, el coronel 
Tomas Jackion, el 1.® comandante'Carlos Wiitherr, el 1. ® 
comandante J .  Maiía 'Gaitan, el capiían Juan Jo sé  Agnir- 
re, el siibieuiente Manuel Oberto, el I .®  comandante J .  Na-* 
vas, el teniente retirado Mariano Raga, el capitán Patricio Ar­
mero, el capitán retirado Manuel Alvarez, el coronel Vicente 
Vanegas, el coronel graduado Jo sé  M aría BriteñOj el capitaa
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Julián Peisley, c t l . *  comandante Perriándo Siracoskl, el al­
férez Diego Uscateguf. E l corenel Felipe Mauricio Mar- 
tea, el capellán de Húsares José María Romero, e! capitán 
majíor de Húsares J .  Joaquín Buenaventura, el médico ma­
yor J .  Feüs MerizalJe, el capitán de fragata retirudú Rafael 
del Castillo, el espitan Antonio María Dias.

iJoc-otá 14 de abril de lO ^ .— 17,—»
El poder ejecutivo ha visto en la presente esposicion con­

firmado lo que nunca tuvo motivo de dudar, a saber que los 
jeneralci, coroneles j  demas jefes oficiales y  empleados en el 
ramo de guerra que la subscriben han sido y serán siempre fie­
les a sus juramentos y deberes, obedientes al gobierno nacio­
nal, subordinados a sus jefes, y zelozos por la conservación de 
la discipline militar tan esconcial para el mantenimiento del 
ótdeii público que es uno de los objetos a que la ley_.^sii- 
na la fuerza armada. Publiquese con este decreto paiV'su 
satisfacción, y en su oportunidad pásese al congreso como se 
solicita.—Hay una rúbrica de S. E .—Car/oj SouLleile,

(D el Conductor de Dogolá.)

llarémos particular mención de aquellos papeles que se 
han declarado decididamente por la denegación de la renun- 
ciit del jeneral Bolívar: respecto de ellos pueden hacerse las 
siguientes observaciones: ( 1 ) !•*“ qou todos, a lo que nos 
acordamos, han salido de una sola imprenta, es decir, de aquella 
que no es propiedad, ni está servida por hijos del país: 2.® 
que esta clase de escritores se han contraído todos a hablar 
csclusivaineiue do este solo negocio,^como si fuese el único que 
pudiese interesarles, y como si la patria, su felicidad y su ecsis- 
tcncia, la viesen solo en un hombre, y nada mas que en un 
hombre: 3.® que son los que en sus ataques han descubierto 
j'or lo jeneral mas irritación, mas espíritu de invectivas, mas 
personalidad, y de consiguiente mas pasión y mas espíritu de 
partido; esceptuarcenns, sin embaído, al autor de las Cartas al 
jeneral Santander, que nos ha parecido moderado; 4. ® que to­
dos, todos se han desviado de la cuestión, y ninguno se ha 
atrevido a tocarla en su verdadero punto de vista, como lo 
han hecho sus oponentes: la cuestión es y ha sido ¿ Es falsa, 
ó verdadera la larga cadena de hechos que tantos papeles, 
tontos documentos, tantos testimonios públican de! jeneral Bo- 
livar, desde la época en que di6 a luz su profesión esplicila 
de fe política consignada en la constitución boliviana, hasta sus 
últimos decrefts en Caracas, hasta los consejos verbales y per­
manente?, Ii.isia las últimas Liras y  Ilecom i.t.d ireí eii que sin 
intermisión se desacredita y vilipendia el rejimen constitucio­
nal q u f tenemos? Si la misión de los senadores y represen­
tantes tiene por primero y fundamental objeto sostener el sis­
tema constitucional y legal que garantizan las libertades na­
cionales ¿ será prudente, tendrán siquiera derecho los senado­
res y representantes da oiitregar ciegamente la Nación en ma­
nos de quien haya manifestado su repugnancia ^su contradic­
ción con ese rejimen constitucional ? Esta era la cuestión: y 
en nuestro concepto, todos los escritores amigos de la denega­
ción de la renuncia la han dej.ado iiiiacia: y si tenían buenas 
razones paia contradecir aquellos hechos, han tenido la cruel­
dad, f  la avaricia de reservarlas en sus pechos sin ilustrar 
con ellas a sus conciudadanos.

Mas a pesar de esto es necesario que convengamos que 
los susodichos papeles también han producido los bienes que 
estaban en capacidad de producir: y son los siguientes: 1. ® han 
hecho ver a todo el mundo que en Bogotá se disfruta de una 
plena libertad para escribir en cualquiera sentido, y  en cual* 
quiera opinión. Otras veces hemos deducido la opresión ríji- 
disima en que estaban cienos departamentos y ciertas ciuda­
des; porque no se han publicado papeles en ellos sino en un 
pésimo sentido, no obstante que por diversos hechos y conduc­
tos privados sabíamos que la opinión de la mayoría de los ciu­
dadanos en los mismos lugares no podía ser mas constitucio­
nal, ni mas republicana. En Bogotá solo, cada uno ha podido 
echar a la plaza su atrevido pensamiento sin que ninguna au­
toridad se meta con él: 2. ® estos papeles han dado el mas 
grande realce a los de sus adversarios, porque al encontrarse 
en los mas de ellos una mengua casi absoluta de razones al 
lado de una lluvia de dichiios, de personalidades y de invec­
tivas; forzosamente se venia eti conocimiento de que no había 
nada mejor que oponer; han dado lástima tales escritores, y 
ha sido menester disculparlos, porque ¿que mas habían de ha­
cer los pobres? ¿ De donde iban a inventar mejores razones 
que aquello de los méritos, de la absoluta incapacidad y es­
tupidez de todos los colombianos para dirijir a sus hermanos, 
y sobre todo de ese ciego empeño de perderse y de perder a 
Colombia que lian formado algunos dando en el capricho de 
que no quieren bolioiana, facultades estraordinarias y otras co­
sas de temple semejante ?

(  1 ) Debe hacerse una ú otra tscepcion en lo que sigue,

6 DE ju n io ;
dfula dies umguam memori vos tximel evo ;
])u m  domas JE iiea  Copilolí inmovile saxum
Accolel, ittiperiuiH que puter .romamis habebil.

Por fin se decidid la renuncia del jeneral Bolívar: ella 
ha sido negada porSO votos contra Sé. La discusión interrum­
pida en ios pasados dias, se adelantó huy con nuevo calor a 
las 9  de la manana y vino a terminar a las dos de la tarde. 
Si una viva y animada elocuencia, razones victoriosas é in­
contestables, y la fuerza del convencimiento llevadas hasta el 
mas alto estremo, hubieran podido bastar para la resolución 
de un problema de las circunstancias del presente, no hay duda 
alguna que la renuncia habría sido admitida por un sufrajio 
unánime. Pero el caso no cru este: ya cada uno parecía lle­
var formada de antemano su opinión y estar muy poco dispues­
to a ceder.

Los senadores Soto, Uribe Qomez, han inmortalizado 
este dia con sus vigorosos y republicanos discursos, inspirados 
por almas enérjicas que respiran la libertad y el amor a sti 
patria. El senador Gómez se señaló por haber herido de iir- 

• 'm eeti la ciiesiion con su dialéctica irresistible: el discurso del 
ecuador Uribe ha sido un volcan en que ha pintado con ras­
gos de fuego la historia pública del personaje, cuya dimisión 
se ventilaba, desde la época de la emisión de su nueva f t p o -  
liüca  hasta los últimos momentos; el orador comunicó su ar­
dor y su entusiasmo a ios que le escuchaban: su vehemencia 
hizo una impresión estraordinaria. El senador Soto, este gran­
de orador del Congreso, en uii largo discurso dictado todo por 
la serena razón, por el buen juicio y por una alma eminente­
mente republicana, reprodujo e?as profundas sensaciones que 
está tan acostumbrado a causar sobre sus oyentes con el im­
perio de sus Huidas palabras. .

Este dia será siempre un dia glorioso para Wlombia; 
y  la memoria de los oradores que con tanto denuedo han sos­
tenido la causa de los principios ha pasado con tierna grati­
tud a los corazones de sus compatriotas. Los hijos de ¡a li­
bertad han tenido una verdadera fiesta al verse émbclezidos 
por un lenguaje tan varonil, tan libre y tan hermoso; asi es 
que los oradores han sido abrumados de repetidos aplausos; 
mientras que la barra quedaba desierta y no se podía di=imu- 
laf el disgusto, cuando sus adversarios emprendían entrar en 
lid tan desigual. Sin embargo, algunos hiciéron aquellos es­
fuerzos que estaban eu su poder; y la justicia nos ob.iga a de­
cir que una gran parte de los que han estad., por la dene­
gación de la renuncia se ha comportado con uignidad , con 
moderación é iinpuciahdad, miéntras que otros no podían di­
simular su prevención, su espíritu departido y  su animosidad 
y despecho contra los que no dividían sus O[iiijiofies.

Se trató enseguida de la renuncia del jeneral Santan­
der: ella no sufrió larga discusión; ni uno solo tomó la pala­
bra para persuadir que era de admitirse: y la renuncia fué ne­
gada por una gran mayoría de 70 votos contra solos 4. Pcio 
es de advertir que estos 4 afirmativos lo habían sido igualmente 
sobre la renuncia de! jeneral Bolívar; y que de consiguiente su 
Opinión no ha sido tanto la de que no continuase en la vice­
presidencia este majisirado, cuanto la de que ninguno de loa 
dos debia permanecer.

i Que contraste! ¡Y  cuanto pueden los principios! En 
1825 una renuncia del jeneral Bolívar fué negada por unani­
midad, sin discusión alguna, y  después de un cuarto de hora de 
sileilcio con que manisfesló el congreso su repugnancia a que 

^ q u e l haróico personaje se separase de la majistratura; en el 
^B&o de 1827, la misma materia ha sido asunto de prolijas se- 
^ siones y debates, y 24 ilustres miembros, de aquellos "̂ repu­

blicanos mas antiguos mas distinguidos, han estado por la 
afirmativa. Y ¿ no diremos después de esto, que este dia ha 
sido marcado per un glorioso triunfo de los principios ? Bo­
lívar seguirá mandando a Colombia; pero sabe ya demasiado 
que manda a almas libres, que saben hacer frente, no a Fer­
nando, no a lodo el poder espaQol, sino ¿a quien? Al mis­
mo Bolívar.

¡O  Colombia! ¡ O mi suelonatal! j Patria de héroes!
¡ Tierra de republicanos, de almas libres, de corazones jene- 
rosos! L a  libertad es el fruto mas rico y delicioso que se 
sazona y multiplica sobre vuestra superficie. Ella es tan im- 
perecedera en vuestro seno como vuestros montes, vuestros riog 
y vuestras inagoubles preciosidades y riquezas,

REPU BLIC A  A H JE N T IN A .
BUEN OS A YRES.

( E strad o  de la  Vuetta Mercantil- )

Mensaje del E xem o. Señor Presidente de ¡a  Jiepüblica 
a l  Congreso Jm era l Constituyenle.^Bnenoi A yres Ju n io  27

de 1827.
Caando luí llamado a la primera majistratura de la R e­

pública, por el voto libre desús representantes, me resigné des­
de luego a un sacrificio que a la verdad no podía ménjs que
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ser muy costoso-al que conocía demasiado los obstáculo* que 
en niúnieotos tan diñciles, quitaban al inaodo ioda tlusiun, y 
obligaban a huir de la dirección de los negocios. Eiiiié con 
decisión en la nueva carrera que me marcó el voto público, 
y sino me ha sido dado superar las díúcultades inmensas que 
se me han presentado a cada paso, me acompaña al méiios la 
Baúsíaccion de que he procurado llenar mi deber con dignidad; 
que cercado, siti cesar de obstáculos y de contradicciones de 
todo jéncro, he dado a la Patria dias de gloria, que sabrá ella 
recordar siempre con orgullo, y que he sostenido sobre lodo 
hasta el ultimo punto la hotirru y dignidad de Ja nación. 
M i celo Señores, por consagrarme sin reserva a su servicio 
es hoy el mismoqueen los momentos que fui encatrado de presi­
dirla. Pero, por desgracia, dilioiiliadcs de un nuevo óiden , 
que no fue dado prever, han venido a convencerme que mis 
aervicioB rro pueden en lo sucesivo serle de utilidad alguna : 
cualquiera sacriticio de mi paite seria ho^ sin fruto. Ku e-te 
convencimiento, yo debo, señores, tesignac el maiidi), como lo 
hago desde luego, devolviendo al cuerpo nacional, de quien 
tuhe la honra de recibirlo. Sensible es no poder s*iiífacer al 
mundo de los motivos irresistibles que ¡usiilican esta decidida 
resolución: pero me tiaiiquilizu lu segundad de que olios son_ 
bien conocidos de ¡a repieeentacion nacion.al. (¿uizá hoy no 
se hará justicia a la nobleza |y sinceridad de mis seiUimiontn; 
mas yo cuento con que al menos me la hará algún dia la 
la posteridad: me la hará la historia.

Al bajar del elevado puesto en que me colocó el su­
fragio de los señores representantes, yo debo tributarles mi 
mas profundo reconocimiento, no tanto por la alta eontian/a 
con que tuvieron a bien 'honrarme, jcuanlo por el constante 
y patriótico celo con que han querido sostener mis débiles es­
fuerzos, para conservar hasta hoy ileso el honor y la gloria 
ele nuestra República. Después de esto, yo me atrevo a re­
comendarles U brevedad en el nombramiento de la persona a 
quien debo entregar una autoridad que no puede continuar por 
mas tiempo depositada en mis manos. Así lo ecsije ímpeiio- 
sámente el estado de nuestros negocios, y este será para mi 
un nuevo motivo de gratitud ¡i loa dignos representantes, a quie­
nes tengo el honor de oirecer los setitimiuiitos de mi mas alta 
considerreion y respeto: íiimudo.— liernardino Rivadavia.

Se admitió la renuncia a que se contrahe el mensaje 
anterior y el 5 de julio, resultó elejido por el Congreso, P ie- 
sieeute Provisorio de la Kepública el ciudadano D. Vicente 
I» p e z  por la mayoría de 45 votos. Sus facultades están circuns­
critas a la paz, guerra, relaciones esterioies, hacienda, y a con­
vocar una couveucion Nacional. £1 tratado de puz cele­
brado por t i br. García con el B  asil había tido reprobado, 
y causado gran fermento en Buenos Ayres. Estaba concebi­
do bajo la base de renunciar la República arjentina la Banda 
Oriental.

M O N TEV ID EO .
Por pasajeros venidos de esa por la vía de las "Vacas 

sabemos que el espíritu del infundado orgullo de los brasile­
ros se ha incrementado con motivo del honorable laA T A uo 
CE PAZ que nos trujo el Plenipotenciario D. Manuel J ,  Gar­
cía. Los insultos y los sarcasmos se ban reproducido de un 
modo intolerable en loa imperiales. Los que son conocidos allí 
por amigos de la causa oriental, han sido befados de un mo­
do solo propio del tirano Pedio 1. Los amigos del imperio 
han tenido »us particulares reuniones, y h^n festejado el tra­
tado que sellaba nuestra ignominia. Ellos han tenido dias de 
placer y de alegría; pero felizmente luego que llegaron a en­
tender que el senlimieuto universal de los habitantes de esta 
República los rechazaba con toda la irjdignacion que produ* 
el celo y la dignidad de patriotas libres y entusiastas por Ja 
libertad todo se les ha convertido en luto y consternación. 
Vuelven a sentir todo el peso de los males que aílijen su ado­
rado imperio, y desesperan de obtener un triunfo que habían 
creído seguro, tanto mas cuanto que Mediadores poderosos les
inspiraban ciega confianza, y alejaban hasta la idea de la repulsa,

'  E l Yamki miembro de la cámara de Montevideo, 
V fiscal del estado titulado Cisplatino se baila en el Janeyro 
con el especioso título de representante por la provincia orien­
tal. Este caballero digno ciertamenle de ser hijo de esa misma 
provincia (se dice que ha escrito a sus amigos co-imperiales 
ecsistentes en Montevideo félicitandcles p o ^ a  paz que iba a 
darles un padre en vez de un amo, y a c o ^ a  que no dejen 
escapar una ocasión tan favorable, que ahor-a es la época de 
elevar su provincia al grado de prosperidad de que hasta abó­
la  ha sido' privada por una fatalidad desconocida.

A la verdad, si es cierto el contenido de esa carta, no 
puede menos que haber causado el desprecio aun en los mis­
mos adictos al imperio. Cualquiera que conozca los eminentes 
talentos del sefior Yambi, no podrá dejar de conocer que la 
causa imperial tiene en é l  un abogado que basta bu nombre 
para couocer-e que en nada es capaz de ingerirse. Este hijo 
espeeo del Oriente solo podía entrar a representar en el Teatro 
brasilero político por las eminentes calidades de servil, bajo, 
vil, ¡gnototiteymiserabU tile incapaz de producir bien alguno.

De esta especie casi son todos los que en Montevideo 
se vanaglorian de pertenceer a la Raza de los Monos. Ellos 
son pocos pero demasiados conocidos. Con tales peraomijes 
puede muy bien el Emperador reducir la provincia Oriental 
a su donitnio; cou tales Oiganos no dejará de tocar los sen- 
limicntos de la espresion jcnural de todos sus habitantes/ pue­
de descansar en agentes tan diestros como poderosos. No ne* 
cesild escuadras, ejércitos, ni dinero teniendo por sus V'asalios 
fieles é iiiierpreies de la opinión a los Yambis, G arda Z uili- 
ga, Viariqui, Juanicó, el P elaquilla  Guerra, el Piotopolitico 
Herrera, el Español Vargas y otros de este jaez. Ultimamente 
todo lo debe espresar de esta comparsa de Personages,

Los Orientalc-s deben tener muy presente esta gavilla 
de asesinos de su país. Ellos inii; que nadie conocen sus obras, 
y imsotros por nuestra parte les recomendamos que jamas se 
léJ^borre de su memoria Patriotas tan ilustres. Se dice qus 
aWiiuos de ellos han dado la señal de arrepentimiento, y en  
esto caso nos persuadimos que la buena fé nunca liá sido abriga­
da en corazones tan degradados, y  que el que una vez vende 
los derecliui de su patria, siempio está dispuesto a repetirlo.

Coucluiremos incitando a esos viles serviles aqueprosi* 
gan celebrando los tratados de esa Paz que tanto les ha afhaga- 
do, miéiitras por nueslra parte preparamos otros que con la 
espada en una mano y la unión en lu otra haremos firmar 
al* Orgulloso, Déspota, 6 Impotente Brasilero Pedro Primero.

Cartas del Jíifíríor refieren que varias provincias están 
haciendo grandes preparativos, según se cree con el objet» 
de ponerse en guardia de las divisiones que andan su campafiar 
asi se espresa una de ellas.

También agregan que Cordóba ha dispuesto una fuerza 
compuesta de 500 hombrea con dos piezas de artillería; qua 
San Luis lenta cerca de mil hombres armados de lanza.

¡5Í todo es cierto, como lo es la fuerza que tiene La 
M aJiiJ Ibarra, Quirega, y algunos otros jefes subaiiernoa, no 
dudamos que ahora se presenta la oportunidad de empleares- 
tas fueizas contia el Tirano del Brasil, vengando el faonorar- 
geiuino altamente olendido. Jamas pudo presentarse una cir- 
cuiistancÍB mas favorable que la presente para dar un empuje 
al Ejercito Nacional. Reforzado este tan doblemente, y ani­
mado del espíritu nacluiial, es indudable que sola su presen­
cia bastará para imponer a esos miserables que tantas veces’ 
cobardemente han icio a ocultar su ignominia en el corazoa 
del Impeno, N» espresíon nuestra, asi se esplíca un pe— 
riódiáta de la Corle uel Brasil, hablando sobre los sucesos des-, 
graciados üel Rincón, Saiaudí, Juncal, ItuzÁigó Órc. A la 
vcrdtd queque e>e pcnódisia jamas habrá estampado un he-K 
cho mas eviJenic. r.-'C será sicmpie el leauluda de lu» qu* 
contienden por sos'ciipr caprichos de un Tirano, mientras qua 
los que derraman 1.» saiigie en defensa de su piuría, aunque 
el triunfo no corone sus sus esfuerzos, adquieren una memo

El Dr. Francia está en vísperas de romper con su ve-' 
ciño el Emperpdor del Brasil. E l Almirante de las fuerzas 
navales del Dr. ha tenido un fuerte altercado con el Almiranla 
brasilero y el primero ha terminado su última misión decla­
rando positivamente que rechasaria con la fuerza cualquiera tea-

• lailira niie esté en oiiosicion con sus instrucciones, tativa que es ü'^x ADOS U N ID OS’
Según las últimas noticias recibidas de los E, U. se es­

taban equipando todas las fuerzas navales de la República. Se 
cieia que daba lugar a esta medida el haber sido aumentada, 
las escuadra inglesas en la estación de Jamaica.

EÜROP.^.
INGLATERRA

E strado  de cartaparlicular de Londres, fe ch a  22 de M area
de 1827,

E l ministro de negocios estrangeros de S . M . Cm: ha pe­
dido a las cámaras un aumento considerable al presupuesto de sic 
departamento, para las relaciones de los Nuevos Estados de Amé-, 
rica Una correspondencia de París comunica que el mismo mi­
nistro hizo algunas indicaciones eu la cámara sobre su intención 
de reconocerla independencia de aquellos. Pero los miembros de
laoDosicionecsijieron clara y distintamente una declaración del 
minUlerio sobre « t e  punto, asegurándole, que si en efecto el au­
mento se demandan para reconocer la independencia de los Lau­
dos del Nuevo-Mando, y hacer gozar a la Francia de as ventaja» 
comerciales que le resultarían de un acto semejante, ellos votarían 
inmediatamente por él; pero no en el caso de que solo se ecsijie- 
se para conservar los nombramientos, que se habían hecho, d©
asentes para algunas de las Repúblicas. Hasta el presente se ig­
nora el resultado de la discusión en las cámaras sobre este inciden­
te pero espero confiadamente que en el procsimo paquete hablaré 
a V. de él como un negocio concluido. Hay muchos datos para

FRA N C IA .

Los jesaitas, por desgracia, no han perdido nada de sit
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mflitjo en ese pais. R1 proyecto de ley presentado porc! mr- 
nisierio contra la libertad de la imprenta, y ( ^tgun dice el 
ConsÜlHcioTiai ) contra la literatura y el entendimiento humano, 
fue sancionado por la cámara' de los diputados, con algunas 
pequeñas modificaciones. Se dice que S. M, Cr. ha enviado 
un aceute confidencial cerca de su augusto primo Fernando Vil 
•fieciéndole toda clase deausilio, en caso de declarar la guerra 
contra Portugal, con la sola condición de que confiriera el mi­
nisterio de estado al duque de San Carlos, y  publícase una 
amaístia a ius constitucionales emigrados.

ESPAÑA.
Muchas personas se hablan persuadido de la buena fé 

de S. M. C. cuando [mblic^ su última circular a los ciipiia- 
nes jenerales de las provincias fronieríisas, pero todos, se han 
deseng fiado a vista de los estraordinaríns armamentos q'iié*se 
están hdcien<lo en España, con el preiesto de defender su fron­
tera. En io<los los puntos del reyiio se estaban levantando tro­
pas, y se creta que cl ejército de observación ronsiana a fíiiss 
de junio de 35.000 bomlires. Las arcas de S. M. C. que poco 
ha se halhban sin un naiavedí, se encontraban bien piovis- 
(as. El clero había ofiecido al ministro Calomarde una vo- 
iui.taiia co< tribcciun de .30,000,000 de pesos. El embajador 
iijgb'S no li ihia partido todavía de Madrid, pero-e aseguruba 
que lo b in a m ly pronto, pues que ya uo cabía duda de la 
perfidia de aquella curte.

r O R T U G A L .
No obstante de haber sido d> rrolada la división dri Mar­

ques de ( llaves, la rausa de los rebeldes progresa. Las (ro­
pas derrotadas pasaron a Kspnfia, se leforzatun y volvieron a 
entrar en Porluéal.

P R IJS IA .
El rey de Prusia que se h filaba indispuesto se ha mel- 

jorado Ksia potencia ha reconocido la indejiendeiicia de a 
Rej.úbliia de Méjico.

RUSIA
La guerra continua aun entre este imperio y la Persia, y  hasta han ' sido los resultados favombles a la primera 

potencia. Se dice que el Emperador Nicola- lu  declarado que 
aprueba altamente la conducta de l.a Inglaterra en los negocios 
del Poitugal, y que de ningún modo ausilmna a la España, 
contra aquel reino.

T U R Q U I\ .
El Divan há declarado que no admitiría intervención 

«ftranjera en los negocios de la Grecia/ pero se creia que no 
•e atrevería a Wchaívr las proposiciones q le hiciesen los em­
bajadores de las cuatro grandes putentenciaa de la Europa.

VA RIED A D ES.
U O IJT IC A , 4

[  D f la Crónica de Buenos-.iyres ]
Hrmnrht on tke p incipul fent-¡res ¿re. O'-icrvcciones s'brt loa 
prinri,Hiles punios de pulUicn ilunié.dka y cslranjera de la Griiti 
SciCafía drsd' el ailo de 1793, por el reverendo Law .Movtes. 
Londres 1S^6.

J c ’lc io  DE ESTA OBRA.
La Gran Bretaña posee entre stts admirables prerrnga. 

tivas, tina qué la porte a inmensa d i-tancia de las ira< iones l oii- 
tinenlales de Europa; a saber, qite en su seno no el•sî le ns 
p iede,ecsisirr esa fatúoii monstruosa, aiiárqriica, desOtgfiiu/a- 
dotá é intolerarrte, conocida bajo los nombres de tlb^olutlSla 
y  servil. El mas scéi rimo da los Toiys de la cámara de los 
Pares es uo defensor ob-iinatlo de la rep'e-enlai.ioii nacional, 
de la libertad de imprenta, del |uicio popular y de la tole­
rancia relrgrosa; opiniones que pa^n por heréticas en las cua­
tro qriintas partes fiel cqntmfite, y  que en F.'.incia están su- 
filando en^el día tanta persecución, y comeiido un peligro tan 
inmirtérile de'sumergirse en el ■abismo abierto por los Ü jtb o - 
nes y por los Jr-suitas.

El autor J e  la obra que anunciamos es iin veidadero 
rninisterial; pero en el dra ser ministerial en lirglaterra, e.-ser 
seel.ario de un jDoríer ilustrarlo y jeneroso, pite progresa rápi­
damente en la scitda de las grandes reformas, y cuya tiiages- 
tilosa actitud e»tí anienaza rdo a todas las iisiirpacionea, yofie- 
ciendo la libertad al mundo.

OigatTtos al R'-verendo Moyses, esplicnr esta gran ver- 
'dad que ,, desrle la ralifi.acioii de la A/nj.in Caria, el pirii- 
cipro con-iilitcioiiai, que ecsislía en embrión, aun ánles do 
atjuella época, ha ido progre>ivamente desanollandose, y to- 
nr'amlose una forma mas df<'i<jida;“ En iringim tiempo se 
ha entendido con mus amplitud, y se ha aplicado cpn mas po­
der aquel primlpio. que des.te el reinado de Jorge 111, y so­
bre todo, desde la paz con América 'en 1782, EnlótiCes la 
maquina prrlítica llegó B su mayor perfección, hora se consi 
dere su ecsactit'id, hora su energía. Loa fres poderes han 
adquirido un ju.-tr> conociniit'nto de S'ts derechos y liniités res- 
per tivo-r, y la fuerza cacional hu ido elevándose a medida que 
el prrncrpio constitucional se ha jitiesto en el nivel que le cor- 

^reqiond? , Asi, es como la Gran Bietniia. llena de vigor, po­
see la conciencia de su poder,'y sábé graduar su peso en la 
baUnz.v política de Europa.

L i  parle mas ititeresante de esta obrifa es la que tie­
ne por obgeto el ecsamen de la iiUervencion d» Inglaterra en

los negocios continentales. Este asunto ha dardo lugares Fu.* 
ropa a las opiniones maí disparatada.'V y contradictorias. Unos 
creen que loa ingleses deben encerrarse en su isla , y  absle^- 
nerse de toda acción en ios sucesos del continente, 'arreglan- 
dosse al dicho de la antigüedad.

....lotos ab orbe divisos,
Brilaiinos..................

Otros piensan que eJ gabinete ingles « tá  obligado a sos­
tener todas las revoluciones, a fomentar lodos los .desconteit- 
tos, y a ser el Don Quijote dt-l liberalismo eii toda la super­
ficie de la tierra. Los niinisiros ingleses, cuandu Se trata de 
política esterna lo primero que consultan es el bien de su país, 
el decoro nacional, sus relaciones con el gabinete que rc<'la- 
ma ó que desecha su cooperación. Todas estas cousideracío- 
nes han obrado en la cuestión pendiente en Portugal; caes- 
tion que na jira sobre la conservación d e un sistema de gu- 
bierno, mas 6 menos conforme a las luces de! siglo, s íiio ;o - 
bi'e 1.1 defensa del lenitorío de una nación aliada  ̂ aineiuizado 
de una agicsion injusta.

l'.ia iiuiuial que Fernando y su camarilla se libasen 
.prender en la red que prepararon a su credulidad los órga­
nos del seivibsmo. Sobrados motivos tenían para imajiiiaisd 
que la (Jran Bretafia se mantendrá fria espectadora de todo 
ataque dinjido contra la con>tilucion poriiignesa, I^us orado- 
le» ultras de las cámaras de Pa*L, los penóiiieos de la misma 
fáicion no cesaban de ofrecer al público bs mas (listes pin­
turas de la tiiuacron de iiigluterra. ,, Sus recursos, decían, y 
üiieu aun, esláiv ee?aiJsto?; su deuda naoionSi e» tieiiienda; sus 
tmiiiibuoones insorporiabics; sn comercio 'siifie iHia qiiieljra 
jeiieial; sus maiuiLcluias esiaii cerr.idas; en fin, la pobre In- 
glaieriK no puede enviar mi hombie armado fuera Je  su
y tendrá que devoraren silencio todos lo.s insultos que en iioqi-
bie de la lejitímidad hagamos a sus amigos.

E j iretáiito los ministros ingleses esiaban viendo qiieel- 
Portugal iba a caer en las garras de los Boiboiies, Sin com­
prometer sus principios, sin mezclaise en negoi ios ágenos, pep- 
saiüii en evitar aquella cataslrufe, y en defender un gabiuet© 
que cuenta miidios siglos de amistad con el He .‘'an James. Por 
fbiiuna, proteger en esté caso a una dinastía, cía  prolegerja 
causa de la ¡ihiiiad: mas esto no depende de una combina­
ción IhgliSa, sj- no del cioruurso de tas cirruHstancias. S ien  
virtud de los tiatsdos ecsistentcs los FerSas reclaman un dia 
de estos los aiisiiios de la Ingluterra, los obtendrán sin dila­
ción, y no por esto se dirá que los Ingleses fomentan el car- 
bonarismo de Í-,.ah>n.

Pero será cierto que los recursos de aquella nación 
uo te peimitcn sostener la lutha cu que sv ha empeñado ? A 
esta pu'^iii.ta rcspoiidid ya el lK.iHir»b!e Jo ige C'aiiniirg, en 
un discurso pronunciado haré lies «fli'a en el ayuntamiento de 
Fiimoufii. „ Si nuestro reposo actual es sctisl de impoienoia, 
también direnios que el reposo de isas n.oli s que nadan eu 
ene puerto es sefial ele su incapacidad de [oneise en inovi- 
mieiiio. Aosotios sabéis que al menor llamaiiiienio del patrio- 
tisiiio esas iiiüquiTiaá eatupeirflaí, que pareicii ahora clavadas 
co la- aaiias, (üm.in de Tejiente el aspee‘o de cosub animadas, 
llenas de actividad, r de vida; vosr.ttcs sabéis cuan pronto 
desplegan; por decirlo asi, sn nvagn.fico plumage* unan pronto 
se lanz.iii a las otas, leuneii los elementos de su poder, y des- 
pieitan sus iiuenos adormecidos.': •

Sirvan de comeniario a este pasaee las palabras del mis­
mo orador, en la Besion de la cámnra de los comunes del 12 
de ifiiiembce del arto pasado. , ,  El viernes por la noche lle­
garon noticias positivas; el sairado se reunió el consejo, v temó 

J^us medidas: el domingo, estas medida.- Pieroii apiub¡idas.por 
8 . Ai el iaiies íe cofnuiiicaron al parlamentó. Hoy es mar­
tes, y en el hiomento cu 'que tengo la bóiira de hablaros, bs 
(ropas marchiin.“

N i se cíea que una micion tan ilustrada y tan inilepen- 
diente mita con indiferencia la causa de la iiiue|ieiidencia y 
de la lineriad, cuWndb Sus intereses no se hallan comprome­
tidos En semejantes casos no 'obra, pero ‘acoti-eja. Cuando 
un miembro de la Saiitn Aliaiza niaiebó coima xVapoteí,. el 
ministro ingles le demO'.lró fe rnjvi'sticia de su procedimiento, 
y no fueron oidtíB Biis avisos. -Cuando Luis X\‘il l ,  faltando 
a uiia palabra solemne, atacó fe conBtitucioii española, cuya 
ecsihfeiicia lejftmia había leconocido, Ingiaiérra ofieció su rtie- 
dfaí iiHi, y L u iry  las- cortes fe deaethiron. Mas la causa de 
la legilimidad pagó a precio muy subido su imprudencia. ‘El 
í-ey'de Inglulerra léconortó fe inriependenefe de los nuevos Es­
tados Americanos, y  la Santa Alianza, para servirnos, de ona 
Irase de Napoleón, cesó de eestslir.

Eclicitémosno*, todos los amigos déla libertad, del triun­
fo qae esta ha con-eguido. Ya- lia .puesto el pie en el ci.n- 
Uneiue y no «s prtibabfe que retroceda. l>a h itnanidad gemi­
rá a vista de fe sangre que va u verterse, Pero j  quiéii ha 
foto la ptra.’  Los enemigos de fe imprenta libre; ios que mi­
ran con horror los progresos del saber .y de la educación; lOa 
que se oponen-a fe perfección iiiidcctual, y quieren compitmir 
lo* impulsos mas honrosos “del coiazan humano. Kilos lo han 
querido: las opiniones van a desplegar sus estaiidarfr; el i i i -  
('ente de Neptuno se alza en favor de los libie,— fe victoria 
es secura.

LIMA: IMPRENTA DEL ESTADO PO R J .  GONZALEZ.
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